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VI CONGRESO NACIONAL DE PROFESORES DE LAS 
UNIVERSIDADES Y ESCUELAS POLITECNICAS

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEÑOR ECONOMISTA JOSE 
MONCADA SANCHEZ, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL 

DEL ECUADOR
LA UNIVERSIDAD EN EL ECUADOR C1)

Quiero empezar mi intervención agradeciendo al señor Presidente y señores 
miembros de la directiva del VI Congreso Nacional de Profesores Universitarios 
y de las Escuelas Politécnicas, por la amable invitación que me hicieran para 
asistir a este acto y pronunciar el discurso de inauguración. He aceptado agra­
decido la invitación pues ello me permite saludarlos y desearles todo el éxito 
en vuestras deliberaciones.

Este Congreso se reúne cuando nuestro país ve agravarse una serie de 
problemas económicos y sociales. Ello puede conducir a que, a pesar de los 
esfuerzos que se realicen por evitarlo, haya la tentación por colocar en primer 
término las explicaciones emotivas y coyunturales. Me propongo en esta corta 
intervención, poner énfasis en el análisis reflexivo pues sólo así podremos calar 
más hondo y aportar elementos para la discusión de lo que verdaderamente 
importa, el presente y el destino de nuestro país y de la institución en la cual 
nos desenvolvemos, la Universidad.

1 .-  EL PAIS QUE VIVIMOS

Es, sin duda, evidente que a esta altura del proceso histórico del mundo y 
de nuestro país el rasgo más característico y llamativo es la rapidez y pro fun­
didad de una serie de cambios. Cambios en el crecimiento y la conformación 
demográfica, cambios en la estructura productiva, cambios en el ordenamiento 
espacial, político, social; cambios en la constelación científico-técnica y que no 
son otros que los derivados de la rápida y d ifundida afirmación en la estructura 
socioeconómica de nuestro país, del modo de producción capitalista.

No significa lo anterior que antes de 1960 la economía ecuatoriana era 
pura y exclusivamente feudal, no, pues el capitalismo —en su forma mercantil-
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colonial— empezó a abrirse paso en nuestro país desde el inicio mismo de la 
conquista española.

Sin embargo, es a partir de 1960 o más propiamente a partir de la segunda 
mitad de la década de los sesentas, cuando en el Ecuador se produce el más rá­
pido desarrollo capitalista y de integración de  nuestra economía al mercado 
mundial, ya no solamente a través de una ampliación de las relaciones comer­
ciales, sino mediante el establecimiento y afirmación de una compleja y variada 
red de mecanismos tecnológicos, productivos, financieros, culturales, políticos.

A  partir de esos años se acelera la industrialización, se empiezan a moder­
nizar ramas importantes de la agricultura, se expande considerablemente el co­
mercio exterior, se amplían las comunicaciones, las carreteras, el parque auto­
motor; aparece el petróleo, se estrecha la vinculación con otros países, se con­
centra más población en las ciudades, empiezan a florecer los bancos y el capital 
financiero, se desintegran ciertas formas de servidumbre y de relaciones preca­
rias de tenencia de la tierra, se alienta el ingreso avasallante y masivo de capital 
extranjero.

En otras palabras, a partir de la segunda mitad de la década de los sesen­
tas, se produce un significativo cambio de grado en la formación social ecuato­
riana. Las relaciones capitalistas de producción pasan a ser dominantes en cuanto 
se generaliza la propiedad privada y el uso del dinero. Cobra impulso la u tili­
zación del trabajo asalariado en las ciudades y en el campo; se configura un 
mercado interno, se descomponen más aceleradamente que nunca ciertas formas 
precapitalistas de producción, se desarrollan de manera notable los instrumen­
tos de trabajo, se empieza a configurar una estructura social bastante hetero­
génea, a pesar de lo cual emergen con bastante claridad la burguesía y el 
proletariado, como clases sociales básicas y antagónicas de la actual conforma­
ción social.

Pero el carácter específico del desarrollo del capitalismo en el Ecuador, 
reside entre otros, en que las modalidades de acumulación no son cuantiosas 
ni homogéneas. Son más bien débiles, inestables, irregulares, dispersas, lo cual 
ha impedido un fuerte, sostenido como equilibrado crecimiento económico y  la 
conformación de un sólido mercado interno.

A partir de este hecho, es importante también reconocer en la estructura 
de clases del país. Ja presencia de una capa media numerosa que, asociada 
inicialmente a la clase propietaria de los medios de producción y a la expansión 
estatal producto en gran medida de la explotación petrolera, fue paulatina­
mente desvinculándose después; esto, cuando y como resultado del inevitable 
proceso de monopolización y la crisis, esta capa media se encaminó hacia su 
irremediable debilitam iento y proletarización, aunque como es natural, no para 
todos sus componentes, porque algunos pequeños y medianos propietarios, pro­
fesionales y técnicos, encuentran en la crisis la ocasión para ubicarse a la sombra 
de ese capital monopolista.
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Al cabo de todo este proceso de evolución económico-social, a cuya com­
plejidad no podemos referirnos en este acto, hoy vivimos un Ecuador bastante 
distinto del de apenas dos o tres décadas. Hoy somos un país con cerca de 
9 millones de habitanles, alrededor del doble de lo que éramos hace 20 años.
Hoy nuestro país se encuentra más y mejor comunicado: carreteras, aeropuertos, 
teléfonos, comunicaciones entrelazan a caso todas sus regiones. Hoy, más ciu­
dades, albergan a más cantidad de habitantes. Hoy la economía es mucho más 
grande, diversificada y compleja. Actualmente en el Ecuador opera el capital 
extranjero en casi todos los sectores de actividad económica. Hoy existe una 
población trabajadora mucho más numerosa, buena parte de ella organizada y 
consciente de su importancia en el proceso productivo del país. Hoy, existen 
numerosos avances científicos y técnicos que son verdaderamente asombrosos 
y forman parte de nuestro acervo industrial.

Pero mientras hoy conformamos un Ecuador distinto, que exhibe muchísi­
mos cambios, algunos de ellos positivos, persisten y en muchos se han agravado 
viejos problemas a la vez que han surgido otros nuevos que no se han podido 
doblegar. Existen, por ejemplo, una producción declinante y deforme,- rezagos 
de las inversiones; elevación escandalosa de los precios,- desequilibrios presu­
puestarios y de balanza de pagos; abundantes desempleo y subempleo; exis­
tencia de miles de niños desnutridos y adultos mal alimentados; alta mortalidad 
general y sobre todo in fantil; bajo promedio general de instrucción; incidencia 
de viejas enfermedades en las principales causas de muerte; enfermos que no 
disponer, de servicios médicos y asislenciales; familias que no tienen un techo 
digno para vivir.

A  lo largo de nuestra historia, han sido múltiples los esfuerzos que d ife ­
rentes gobiernos han realizado para tratar de atenuar y solucionar tan serias 
dificultades. Para sólo referirnos a los últimos treinta años, podemos sostener 
que bajo la denominación de programas de estabilización, de ajuste, fondomo- 
netaristas o de sesgo neoliberal, se ha ejecutado una política económica que, 
actuando en las esferas monetarias, fiscales, de la circulación, del intercambio 
internacional, lo que se ha legrado es acentuar las tendencias hacia la interna- 
cionalización y la concentración del poder económico, esto es, priv ileg iar a un 
contado grupo de ecuatorianos y foráneos y, en algunos casos, hasta alcanzar 
una reactivación efímera y parcial de la economía pero, a costa de ahondar 
las dificultades sociales, fomentar la dependencia estructural, acentuar las defor­
maciones y expansiones hipertrofiadas de algunos sectores económicos.

En otras palabras, lo hecho tradicionalmente en el Ecuador en el campo 
de la política económica, ha permitido un más acentuado desarrollo del capita­
lismo, más no por ello una más extendida ni igualitaria prosperidad, un mejor 
uso de los recursos económicos, una mayor independencia nacional ni un mejor 
nivel de bienestar del conjunto de los trabajadores.
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De ahí, por lo tanto, la necesidad de reparar que el subdesarrollo es un 
proceso histórico que, evidentemente, no está asociado a la presencia de cier­
tas formas de producción precapitalista sino más bien, como fenómeno articula­
do dialécticamente al propio desarrollo de un capitalismo específico, el único 
que pudo desenvolverse en el Ecuador.

Por lo mismo, es imprescindible reconocer que los problemas que vive 
el país no se van a solucionar mediante la aplicación de las mismas o similares 
políticas económicas como las que han venido ejecutándose a lo largo de la 
vida republicana y, mucho más específicamente, durante los últimos 5 años. 
Los problemas del país son problemas estructurales, son e! resultado de la 
vigencia de determinadas relaciones de producción que necesitan ser trans­
formadas.

Si nos referimos a estos asuntos en la sesión inaugural del VI Congreso 
Nacional de Profesores Universitarios y Politécnicos, no es porque sea nuestro 
propósito form ar prosélitos en contra del actual sistema social ni para pedirle 
a ningún profesor universitario que abandone su calidad de docente para que 
se transforme en activista revolucionarlo. Exponemos nuestro pensamiento 
sobre estos temas, para llamar la atención de todos sobre que hablar de trans­
formación social no es subversión, no es llamar al caos ni proclamar anarquía, 
no es sostener posturas antipatrióticas, terroristas ni criminales. En la actual 
elapa de desenvolvim iento histórico del Ecuador, la transformación social es 
sinónimo de desarrollo, es un hecho enteramente normal, a tono con el curso 
de la historia, es signo de vida, de cambio, de progreso, de paz.

2 .— PERSPECTIVAS DE DESARROLLO Y UNIVERSIDAD

Es en el marco de las condiciones descritas en el que corresponde exami­
nar el desenvolvim iento de la universidad ecuatoriana, pues, los años de 
afirmación de las relaciones de producción capitalista en el Ecuador, de ese 
capitalismo híbrido, específico, irregular, impactaron en la Universidad. Así, 
en el marco de estructuras sociales conflictuales, reducidos grupos nacionales 
dueños de un amplio poder, buscaron afirmar una universidad favorable a lo 
que Darcy Ribeiro denomina la modernización refleja, esto es, un proceso des­
tinado a consolidar y racionalizar su dominación y una mayor difusión de las 
relaciones de producción capitalistas; a través de negarles presupuestos, gene­
rar trabas burocráticas y clausurarlas, como sucedió en la década de los sesentas.

Naturalmente que el proceso destinado a conformar una universidad fun­
ciona! al desarrollo del capitalismo no fue un proceso mecánico ni lineal; pues, 
los empeños por ir readecuando a las universidades a las condiciones que 
exigía el desarrollo del sistema, se convirtieron en un proceso complejo donde 
los afanes modernizadores frecuentemente chocaron con la oposición de grupos 
portadores de un pensamiento distinto y que se proponían, desde las aulas, 
orientar y contribuir a Ja búsqueda de una auténtica cultura nacional, antüm-
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penalista, democrática, de apoyo a la clase obrera y a los trabajadores. Pero, 
así mismo, sería engañoso no reconocer que aún entre los universitarios habían 
muchos adherentes a la opción modernizadora.

Mas, lo cierto es que producto de todos los elementos citados, las univer­
sidades ecuatorianas fueron transmutándose, aunque como es lógico entenderlo, 
no todas lo hicieron a un mismo tiempo y con el mismo ritmo. Poco a poco 
'as universidades ecuatorianas fueron desprendiéndose de aquellos rasgos 
aristocratizantes teñidos de escolasticismo, como corriente filosófica que más se 
ajustaba a la imagen del mundo y del país que tenían las clases sociales dom i­
nantes tradicionales del Ecuador. Poco a poco nuestras universidades fueron 
abrazando un cierto tecnocratismo modernizador, a través de la reformulación 
de planes de estudio, la reestructuración y creación de nuevas facultades, ins­
titutos y escuelas; la introducción del utilitarismo, el pragmatismo, la penetra­
ción del pensamiento keynesiano y cepalino como soportes ideológicos de un 
proyecto industrializador y de la afirmación de las relaciones capitalistas de 
producción que, a partir especialmente de la segunda mitad de la década de 
los sesentas, fue mucho más visible e intensa en el país.

Ciertamente que, al impulso de una serie de tentativas de reforma, fue 
posible también introducir en la curricula de las diferentes facultades, algunas 
materias que hasta entonces no figuraban. Nos referimos a materialismo histó­
rico y dialéctico, métodos y técnicas de investigación, economía política, form a­
ciones económico-sociales. Todo esto constituyó un avance; sin embargo, en 
cuanto en muchos casos se trataba de materias cuya ubicación en el pénsum 
figuraba en una forma más bien desvinculada y superpuesta, impartidas de 
manera academizante, sin suficiente contenido analítico y frecuentemente ale­
jadas de la realidad nacional que se buscaba explicar, poco a poco fueron per­
diendo novedad y apreciadas por el estudiante como materias de relleno, gene­
ralmente inútiles y a las cuales había que otorgarles una importancia secunda­
ria y parcial. A  todo esto pudo haber contribuido —naturalmente con las hon­
rosas excepciones que todo hecho o proceso ofrece y  genera— una actitud 
docente de sacralización y de respeto servil a un marxismo de corte cosmopolita, 
lo cual impidió ejercer lo que el propio marxismo postula: la independencia de 
criterio, la autonomía espiritual (en sentido materialista y no místico ni religioso), 
la insurgencia ante las conquistas intelectuales, la presencia de un marxismo 
vivo, genuino, nutrido de las especificidades latinoamericanas y ecuatorianas.

No podemos negar que en todo este proceso también surgieron otras ten­
dencias que, hasta animadas de buenos propósitos, en unos casos, o portando 
intereses inconfesables en otros, pregonaban que la revolución debía empezar 
por la Universidad, de lo cual se valieron para pretender convertirla en el 
espacio para d ifund ir sus consignas partidarias o como botín presupuestario. 
Nada raro resultó constatar, como corolarios de estas tendencias, el surgimiento 
de posiciones ultrarradicales y de "motines espontáneos", la sustentación de 
planteamientos poco rigurosos de análisis tanto de la realidad nacional como
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del imperialismo; la carencia de una visión estratégica de encauzamiento de las 
transformaciones revolucionarias de nuestro y de otros países del mundo y, 
sobre todo, la adopción de posiciones dogmáticas y voluntaristas respecto a 
las posibilidades ilimitadas del Estado frente a la universidad. Creo no equivo­
carme al sostener que los grupos sociales dominantes más tradicionales y obs­
curos del Ecuador, miraban complacidos una universidad de estas características; 
pues, se trataba de una institución dogmatizada y básicamente incapacitada 
para ofrecer una respuesta y orientación serias y críticas a los problemas y e! 
destino del Ecuador.

Todas estas tendencias y posiciones, por otro lado, reflejan también las 
específicas condiciones de emergencia y a la vez proletarización de las capas 
med.as que empezaban a " flo ta r" en el vacío histórico, como resultado de la 
recomposición de los grupos dominantes nativos y la afluencia del capital trans­
nacional para radicarse en casi todos los sectores de actividad del país estimu­
lando la monopolización económica.

Como resultado de todo este proceso, la universidad ecuatoriana fue expe­
rimentando una serie de cambios. Para empezar, si en 1962, en todo el país 
habían solamente 9 universidades con 10.830 estudiantes, al empezar 1985, 
existen 18 universidades y escuelas politécnicas legalmente reconocidas y más 
de 300 mil estudiantes. Este crecimiento estudiantil explosivo, responde a las 
propias condiciones sociales de nuestro país, una población ¡oven y en diná­
mico crecimiento; a la carencia absoluta de planificación del sistema educativo, 
a la falta de mecanismos de orientación profesional; a la ausencia de carreras 
intermedias.

En las condiciones expuestas, inútil negar que muchísimos estudiantes 
asisten a la universidad impulsados por infin idad de intereses y motivaciones, 
que no son precisamente los "intereses desinteresados del saber y de la cien­
cia". Inútil negar que muchísimos bachilleres ingresan a la universidad sin 
suficiente preparación y que, frecuentemente, su primer encuentro no es pre­
cisamente con profesores de sólida formación científica y con atributos para 
despertar el interés y la pasión por el estudio; sino con profesores jóvenes o 
estudiantes "experimentados" más interesados en buscar adherentes para sus 
agrupaciones o partidos políticos. Inútil también negar que, en términos gene­
rales, la preparación que un profesional recibe en la universidad es una pre­
paración parcial e insuficiente que sólo empieza a completarla y superarla des­
pués de obtenido el título.

Hoy, cuando el capitalismo no sólo que se ha extendido por todo el mundo 
sino que ha iniciado su inevitable e irreversible como progresivo debilitam iento.
Hoy, cuando en nuestro país también el capitalismo se ha vuelto predominante 
y ha logrado articular a su funcionamiento a determinadas formas precapita- 
listas de producción; cuando se ha intensificado la dependencia estructural; 
cuando el proceso económico, en general, se ha vuelto más inestable y, en 
nuestra opinión, cuando los mecanismos de regulación y de intervención del
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Estado para tratar de superar la crisis y conjurar los problemas, se han tornado 
anacrónicos, frecuentemente contradictorios y en gran medida inútiles, arrecian 
nuevamente no sólo las criticas a la universidad sino las exigencias para que 

se redefina o transforme.
Y lo cierto es que la universidad ecuatoriana, bajo la actual modalidad 

de funcionamiento, muestra innumerables vacíos y tensiones. Muchos de sus 
propios elementos critican su estructura vigente, censuran su masificación, exi­
gen reformas substanciales capaces de ubicarla en una perspectiva de supera­
ción. Se reconoce que las universidades están lanzando numerosos contingen­
tes de profesionales a los cuales les resulta cada vez más d ifíc il encontrar 
ocupación; mientras que, en muchos otros casos, se ofrecen carreras sin corres­
pondencia con las necesidades de la sociedad. Se admite que las elecciones 
dentro de la universidad frecuentemente traducen un interés mayor por cues­
tiones políticas partidistas que por una crítica interna que contribuya a una 
auténtica superación institucional. Se acepta que la organización de la univer­
sidad en facultades generalmente autárquicas le resta integración a la vez que 
genera una innecesaria como costosa duplicación de edificios, bibliotecas, labo­
ratorios, personal docente y administrativo, materiales. Y frente a todos estos 
y muchísimos otros males, existen profesores, estudiantes, empleados y traba­
jadores ninguno de los cuales se siente responsable por lo que ocurre en nues­
tras universidades y, más bien, sencillamente censuran y reclaman una acción 
correctora, sin especificarla ni considerar, si será o no posible ejecutarla en el 
contexto de las actuales condiciones no sólo legales sino económicas, gremiales 
y políticas. Se exacerban así las disidencias dentro de la universidad, confor­
mándose bandos frecuentemente irreductibles.

En el intento de ofrecer algunas reflexiones con relación ai qué hacer, 
parece necesario empezar reconociendo que la universidad ecuatoriana no pue­
de y no podrá ir más allá de las limitaciones que le imponga el propio sistema 
Absurdo entonces creer que en una sociedad capitalista se puede instalar y fun­
cionar una universidad socialista. Y sin embargo, en la actualidad no sólo 
que existe una muy amplia conciencia universitaria y nacional sobre la urgente 
necesidad de cambiar, de hacer algo nuevo; sino que existe también una gene­
ralizada conciencia sobre que las posibilidades de renovación son aún bastante 
amplias, siempre que existan las condiciones indispensables para debatir, para 
examinar, para proponer, para participar; sobre todo para conseguir esto ú lti­
mo, única posibilidad de vencer a quienes buscan desesperadamente imponer 
su política de retroceso, de sectarismo, de obscuridad.

Las posibilidades de acción renovadora van desde el análisis de la Ley de 
Universidades y Escuelas Politécnicas; la formulación de un plan de recursos 
humanos que ofrezca un horizonte de las exigencias de personal calificado que 
tiene y tendrá el país; el estudio de las extensiones universitarias. En m últi­
ples ocasiones se ha sostenido la conveniencia de examinar la posibilidad de 
crear universidades orgánicamente integradas y especializadas como por ejem-
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pío, una o varias universidades agrarias, sobre la base de fund ir las facultades 
de agronomía y  veterinaria que existen en el país; o la creación de uno o varios 
Institutos Superiores o Universidades de Estudios Pedagógicos o de Ciencias 
Médicas. Esta hipotética forma de organización buscaría elegir o concentrar re­
cursos de todo orden en aquellos campos en los cuales se considere que cada 
universidad puede y debe ser más eficiente en el desarrollo de su función cien­
tífica e intelectual. Estas universidades a través de la creación de verdaderas 
extensiones, contribuirían a elevar el n ivel de éstas, haciendo posiple una fo r­
mación y capacitación profesional que tan d ifíc il resulta poder alcanzar en las 
actuales condiciones. Procediendo así, se ha dicho, podría ser posible también 
reducir el número excesivo de universidades.

Acciones renovadoras existen también por el lado de favorecer reformas 
a ios estatutos de las universidades existentes para introducir elementos más 
integradores. Así por ejemplo, no podemos esperar que se ejecute la tan espe­
rada reforma de la segunda enseñanza o se creen múltiples carreras intermedias 
para sólo entonces iniciar, dentro de cada universidad, un proceso encaminado 
a conseguir que el bachiller empiece no sólo superando so falta de preparación 
y disponiendo de tiempo y posibilidades para descubrir su verdadera vocación 
profesional, sino también para que mantenga vivos sus intereses por la cultura, 
la historia, el arte, los ideales humanistas, el conocimiento de los problemas y 
cambios ocurridos en el mundo y  en el país. Esto puede conseguirse a través 
de la organización de verdaderos y más dilatados cursos preuniversitarios o, 
mejor aún, mediante la conformación de Institutos Centrales —conforme se pro­
puso hacerlo en 1960 la Universidad de Brasilia— por donde deban necesaria­
mente transitar los estudianles antes de ubicarse en las Facultades para obtener 
su profesión.

Es así mismo trascendente avanzar en la incorporación mucho más siste­
mática y legítima de las actividades de investigación; el desarrollo de los cursos 
de postgrado; en fin , a través de empezar la discusión de un nuevo modelo 
estructural de universidades una vez que el actual deja ya mucho que desear, 
salvo que en los años futuros nuestros institutos de educación supedor puedan 
d'sponer de recursos en cantidades suficientes para, manteniendo la estructura 
actual, poder contrarrestar sus facetas más débiles.

Ya en el orden interno de cada universidad, se precisa abrir y sostener 
condiciones reales para ejercer una sistemática autocrítica respecto al tipo de 
profesionales que se está formando. Conformar universidades donde se fomente 
la capacidad de razonamiento de los propios alumnos. Donde se les diga a 
éstos que lean y que razonen, no solamente que m iliten, que crean y que actúen 
siguiendo determinadas consignas. Y esto es tanto más importante si se tiene 
muy en cuenta que a un nuevo y d iferente ordenamiento social no llegaremos 
jamás con hombres conducidos por la imposición, la propaganda, el paternalis- 
mo, la falta de visión cultural.

Necesitamos una universidad donde se formen los especialistas que sepan 
no solamente su especialización, sino que sean especialistas cultos, amplios,
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responsables, ajenos al aventurerismo y  a la estigmatización. Bien lo d ijo  García 
Morente, filósofo y catedrático español: "El especialista que no es más que 
especialista, no es ni siquiera especialista". La universidad, entonces, tiene un 
ideal más amplio: formar los profesionales capaces de amar a su país y de in­
corporarse a un modo de vida diferente, solidario, d igno; un modo de vida 
respetuoso de nuestros recursos naturales y defensor de nuestra independencia. 
Profesionales capaces de condenar la carrera armamentista y de comprender, 
respetar y apoyar los procesos renovadores así como el derecho inviolable que 
le asiste a cualquier país para optar por senderos propios para solucionar sus 
problemas.

Si se tiene en cuenta que a la Universidad Ecuatoriana le corresponde bus­
car nuevas vías para el desarrollo del país, surgen de inmediato varias alter­
nativas de acción. Y es que, en efecto, a nuestras universidades les corresponde 
examinar y estudiar, con todas las herramientas científicas posibles, los proble­
mas del cambio de sistema social y hacerlo, no por ninguna consigna partidista 
sino porque se trata de una realidad insoslayable. En otras palabras, la univer­
sidad no puede ni debe ignorar hechos como que la tercera parte de la pobla­
ción mundial, que vive en un tercio de la superficie del planeta, se desenvuelve 
bajo el socialismo; por lo mismo, la universidad no puede permanecer de es­
paldas a la realidad; tiene que examinarla y  comprenderla para ayudar a trans­
formarla y así también recrearse y transfigurarse. En esta dirección, a la uni­
versidad ecuatoriana le corresponde organizar conferencias, paneles, debates no 
solamente sobre cultura científica y artística sino sobre candentes problemas 
socio-económicos del mundo y del Ecuador.

Nuestro país no se encuentra a la orilla del proceso histórico. Vivimos 
una etapa de muy serias dificultades económicas y sociales, de cuestionamiento 
de viejos valores y principios; de reconocimiento y aproximación de fuerzas 
nuevas que plantean salidas distintas a la situación actual. Pero, a su vez, v iv i­
mos una etapa en la que cada vez se cobra una renovada conciencia respecto 
a las posibilidades reales que existen de vencer las dificultades. La universidad 
ecuatoriana tiene que contribuir a que estas posibilidades sean cada vez más 
reales y cercanas.

De ahí por lo tanto que, en las circunstancias actuales del mundo y de 
nuestro país, los universitarios nos enfrentamos a un gran desafío: contribuir 
con nuestro pensamiento y nuestra acción a conformar un modelo de universi­
dad capaz de crear, absorber, procesar, cultivar, dominar, d ifund 'r el saber 
científico, tecnológico y humanístico de nuestro tiempo; apoyar las creaciones
culturales nacionales y auténticas a través, entre otros elementos, de contra­
rrestar el a veces sutil y otras grotesco adoctrinamiento masivo de la sociedad 
que se ejerce mediante los medios de comunicación. Pero, nos corresponde 
también el honroso desafío de investigar las causas profundas de nuestro atraso 
y de arrojar luz sobre las vías para que nuestro país avance hacia la confor­
mación de una sociedad autónoma y libre.
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En la atención a estos desafíos el papel del profesor de las universidades 
y escuelas politécnicas es ciertamente vita l. Ningún nuevo modelo de univer­
sidad podrá ser defin ido ni ejecutado sin la activa participación de los docentes. 
Esto implica la necesidad de que el profesor no sólo esté preocupado poi 
transmitir sus conocimientos —hecho que por sí nos exige una sistemática actua­
lización y permanente superación didáctica y pedagógica— sino también su 
activa participación en la discusión de los problemas del mundo, dei país, de 
!a universidad. Cuantas veces nuestro alejamiento de los asuntos universitarios 
ha terminado por cederles el paso a grupos que luego censuramos y que han 
buscado autolegitimarse mediante la utilización y la ostentación de radicalismos 
sonoros y estridentes proclamas. Y sin embargo, cuantas veces tales actitudes 
sólo han servido para camuflar una visible carencia de conocimientos de lo que 
se supone el maestro debe enseñar o, lo que es peor, camuflar un comporta­
miento real destinado a d iv id ir, a confundir y a desgastar trabajos serios, dis­
ciplinados, responsables, consagrados al estudio, la investigación, el mejor co­
nocimiento de los problemas ecuatorianos, el análisis de las mejores soluciones 
que reclama nuestro país.

En la actual etapa de evolución del mundo y de nuestro país, de tantas 
como complejas motivaciones en todos los órdenes, resulta particularmente d ifí­
cil garantizar estabilidad para ningún proyecto y  sin embargo, corresponde in­
sistir y trabajar por la conformación de una universidad que ayude al mejor 
conocimiento y  la transformación ecuatoriana, dentro de alternativas que abre 
su propia evolución económica y social; pero trabajar de una manera lúcida y 
consciente, como debe ser la actitud de todos los universitarios. Hagámonos 
entonces dignos de estos desafíos y esfuerzos.


